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Teatro Y Cine I
Cuando surgió el cine, no se vio en él más que una simple modificación o 
sucedáneo de la escena teatral. Y se tuvo la certeza de que jamás se 
apartaría de las normas artísticas creadas y estilizadas por el teatro.

Las primeras proyecciones fueron, en efecto, un simple remedio de las 
representaciones teatrales: breves situaciones de conflicto, historietas 
dramáticas con personajes de otras épocas, todo ello sobre un fondo 
fuertemente sentimental. Por rápido que fuera el acto que nos ofrecía la 
pantalla, había ya en él, aunque informes, los elementos totales de un 
drama. Faltaban entonces las leyendas. Aquellos episodios participaban 
de la pantomima, cuya identidad con el cine, mudo por esencia, fue para 
los hombres de la época un dogma del que jamás podría apartarse la 
pantalla; y en mínima escala del teatro, cuya palabra y expresión enfática 
no se atrevía aún a adoptar.

Algunos años más, y el cine daba un gran paso en la composición de sus 
historietas. Aumentaban los incidentes de éstas; se había creado la 
leyenda, lo que permitía no poco morigerar los gestos y ademanes a que 
recurre la mímica para decir que aquí, allí, arriba, abajo, dentro de nuestro 
corazón, pasa algo.

Si en la técnica el progreso había sido evidente, como arte, en cambio, el 
cine había dado un paso atrás. Se había convertido en vehículo de 
historias tontamente literarias, relatadas a trozos por las leyendas, y 
comentadas, párrafo tras párrafo, por maniquíes de expresión exagerada y 
terrible que hacían esfuerzos muy grandes para hacer ver que estaban 
dominados por la ira, el terror, los celos o la pasión convulsiva. Era el 
tiempo, y que no ha pasado todavía para algunas cintas de procedencia 
latina, en que los galanes, para hacer comprensible una leyenda que decía 
claramente: "Y sintió encenderse en su pecho una pasión volcánica por 
aquella mujer", abrían mucho los grandes ojos revueltos, cerraban 
fuertemente los labios, y se llevaban ambas manos al pecho, que subía y 
bajaba con inaudita violencia.
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Del teatro, como se ve, ya había el cine asimilado algo. Algunos años 
después debía del mismo asimilarlo todo, y dar un nuevo paso atrás. Tal 
insistencia en observarlo merece dos líneas.

El teatro es la simulación de la vida —real o irreal— que se lleva a cabo 
entre lienzos movibles de papel, y que se realiza por medio de personas y 
aún de animales. Está constreñido, por su carácter mismo de ficción, a 
fingirlo todo: desde los personajes, que casi nunca son del aspecto, 
estatura y edad exigidos, al ambiente en que se mueven, que no es ni por 
asomo tal ambiente, sino otro de papel pintado. Pero la ficción, aún dentro 
de los mínimos que se pida de ella, tiene también un límite; y este límite, 
muy lejano para los seres primitivos o incultos, toca casi los ojos del 
individuo que ya es un hombre para comprender, y no es más que un niño 
para dejarse engañar.

Nadie ignora que del mismo modo que la pintura ha precedido a la palabra 
en la exteriorización de los sentimientos, la representación ha precedido al 
relato escrito. En los primeros días de la escena —quién sabe qué 
remedos de castigos de dioses y fetiches— la muchedumbre creyó llena 
de pavor en la realidad de los monstruos representados. Fue ésta la época 
de oro del teatro.

Con mayor cultura —y mayor desconfianza, desde luego— la misma 
muchedumbre perdió su ingenuidad aborigen: tal hombre pintarrajeado 
siempre del mismo modo no podía ser alternativamente un dios alegre y 
una vaca furiosa; un esclavo molido a palos y una nube de oro.

Visto esto, los cómicos se sirvieron de máscaras que catalogaron en prolijo 
orden de expresión, tal como se cataloga aún hoy día en algunas escuelas 
de cine: máscaras para el dolor, para la pesadumbre, para la nostalgia 
aguda, para la nostalgia leve, para la distracción pensativa.

La máscara, colocada sobre el rostro del actor y sobre la sensibilidad 
artística del espectador, persiste todavía. Necesítase de la gruesa 
presencia de un cómico para lograr evocar por su intermedio a un héroe 
literario, como se va a oír a una gárrula recitadora, por incapacidad de 
apreciar la belleza de un verso leído mentalmente.

Recitación y representación escénica son excitantes del mismo género, e 
indispensables al hombre de pesada digestión artística. Esta enfermedad 
estética excusa y sostiene la difusión de aquéllas. Un drama y un poema 
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llevan ya en sí poder de evocación suficiente para que no necesitemos 
recurrir a intérprete alguno, distante las más de las veces un millón de 
leguas del personaje creado. No a todas las personas, sin embargo, les es 
dado continuar viendo las estrellas cuando se han cerrado los ojos.

Como realización de caracteres por medio del diálogo, el drama posee una 
fuerza superior a la de cualquier otro género literario. Pero su finalidad 
queda cumplida en la página impresa. Allí nace y esplende su poder 
evocador. El resto: pantomima y simulación infantil de la realidad, 
desempeña funciones de un orden muy distinto.

No es creación nuestra —por desgracia y por suerte— el aforismo por el 
cual toda pieza de teatro que no resiste a la lectura, es mala como obra de 
arte. Pero puede ser un espectáculo halagüeño para nuestros cinco 
sentidos.

Concedido lo anterior, es fácil ahora explicarse el influjo creciente, 
irresistible y resistente a las más duras injurias que el teatro ha lanzado 
sobre él, de ese democrático cine, donde la realidad de expresión y de 
ambiente ha alcanzado límites insospechados, y que coincide justamente 
con la senectud de su teatral nodriza.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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